CON MOTIVO DEL DÍA DE LAS MADRES
RECONOCIENDO A LA DAMA DE NUESTRA INFANCIA
Aun cuando todos los días debieran estar llenos de elogios para ese ser a quien con propiedad llamamos “madre”, es bueno que por lo menos una vez al año se haga un justo y merecido reconocimiento a quien, por el don del cielo, ha llevado en su  vientre un pedacito de vida,  que se convierte en el objeto de su amor y su abnegada dedicación. Es propicia la ocasión para unirnos a los que inspirados por esa singular  ternura, y persuadidos que en ellas se concentra un mundo de amor y un universo de compasión, la han elogiado a través de la prosa lírica, o han dejado volar su imaginación para plasmar en los lienzos de sus memorias, escritos que han hecho justicia a su persona y que no se han borrado con el devenir de los tiempos. Así han elogiado muchos hijos al instrumento por el que vinieron a este mundo; a la dama que logró despertar desde su  niñez las más altruistas virtudes y el modelo de obligada referencia. Entre versos y escritos a  esa dama se la ha dicho:
“A una madre se le quiere siempre con igual cariño; y cualquier edad se es niño cuando una madre se muere”. José M. Peman.

“La madre es nuestra providencia sobre la tierra en los primeros años de la vida; nuestro apoyo más firme en los años siguientes de la niñez; nuestra amiga más tierna y más leal en los años borrascosos de la juventud”. Severo Catalina.

“Todo lo que soy o espero ser se lo debo a la angelical solicitud de mi madre. Para el hombre que tuvo una buena madre son sagradas todas las mujeres”. J. R. Ritchter.

“Muchas maravillas hay en el universo; pero la obra maestra de la creación es el corazón materno”. Bersot.

Cuando Federico II de Prusia subió al trono, la reina madre, al dirigirse a él, le dijo: “Vuestra Majestad...”. Y el futuro Federico el Grande se apresuró a contestar en estos términos: “Llamadme siempre vuestro hijo; ese título es más preciado para mi que la dignidad”.
“El famoso predicador G. Cambell Morgan tuvo cuatro hijos que también fueron  predicadores. Howard, el más joven, fue también tenido como un gran predicador. Una vez ocupó el púlpito de su padre mientras éste predicaba el otro lado del Atlántico, en Londres. Alguien que quería averiguar lo que realmente pensaba Howard, le preguntó: —Howard, ¿quién es el mejor predicador de la familia? Sin dudarlo un momento, respondió: —Mi madre. Algunas veces los hombres y mujeres que nunca suben a un púlpito predican los mejores sermones al vivir a diario la Palabra de Dios en sus vidas”  (CBP)
Quien esto escribe tiene viva en su memoria la angelical ternura de su madre, y de ella ha dicho: Una madre es como la pradera verde en el desierto de la vida, donde los hijos, cual ovejas cansadas y extraviadas, abrevan en medio de pastos verdes y junto a aguas de reposo. Es la roca frente a la tormenta, donde los hijos, cuales náufragos abatidos por las fuertes olas, acuden a ella como refugio seguro. Es la entrenadora del equipo, donde los hijos, cuales jugadores inexpertos, los prepara para que ganen el juego de la vida. Allí ella no es la estrella, pero se goza cuando escucha los aplausos que salen de las gradas de este mundo para reconocer la victoria de sus hijos. Ella es la directora de la orquesta, donde sus hijos, cuales instrumentos musicales, los afina para que ejecuten sus diferentes sonidos hasta sacar  la armonía que adornará la música de la familia. Es por eso que junto  con el sabio de antaño, decimos: “Muchas mujeres hicieron el bien; mas tú sobrepasas a todas. Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; la mujer que teme a Jehová, esa será alabada. Dadle el fruto de sus manos. Y alábenla en las puertas sus hechos” (Proverbios 31:29-31) ¡Feliz día de las madres! Ustedes son las damas que levantan nuestro respeto.
